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En el régimen de EEUU, 1 de cada 17 hombres blancos tiene probabilidades de ser
encarcelado en el curso de su vida. Para los jóvenes negros son de 1 cada 3

En EEUU la sociedad puede ser evaluada por índices ilustrativos que acompañan a otros
como la desocupación o la tasa de crecimiento. Sus ciudadanos representan el 5 por ciento
de la población mundial pero el país tiene el 25 por ciento de los presos del mundo. Son
2.300.000, contra los 357.292 de 1970.

Como sucedía con algunos documentales de Michael Moore (las armas y la desigualdad en
“Bowling for Colombine”, el salvajismo capitalista conservador en “Capitalismo: una historia
de amor”) esa realidad puede verse en Netflix con solo hacer click en “Enmienda XIII”. Es
un documental de la directoria californiana Ava DuVernay recién estrenado.

“Somos el producto que eligieron nuestros ancestros, si somos blancos”, dice uno de los
textos del documental. “Si somos negros, somos el producto que no eligieron nuestros
ancestros.” Y agrega: “Acá estamos, todos juntos, producto de esas elecciones, y debemos
entenderlo para poder escapar de eso”.

La Enmienda XIII de la Constitución de los EEUU es la que consagró la abolición de la
esclavitud concretada en 1865. Que alguien sea esclavo es, desde ese momento,
inconstitucional. Sin embargo, añadía que la servidumbre viola la Constitución “excepto
como castigo por un delito”. Una puerta abierta a la persecución.

Con la esclavitud cuatro millones de personas eran propiedad de alguien y formaban parte
de la economía del sur. Cuando fueron liberados engrosaron a los arrestados por delitos
menores como arrojar basura, o incurrir en vagancia. Además eran sometidos a trabajos
forzosos en plantaciones o fábricas de los amigos del sheriff, en el ferrocarril o en otro tipo
de obras públicas.

Junto a ese neoesclavismo floreció el estereotipo del negro diabólico, capaz de violar y
matar. Según el documental fue clave en la construcción de ese mito la película “El
nacimiento de una nación”, de D. W. Griffith, de 1915, adaptación de la novela de Thomas
Dixon “The clansman”, el hombre del clan, editada en 1905. En 1998 Iron Maiden tocaría
una canción con el mismo nombre en alusión a los miembros del Ku Klux Klan. “Si los
ancestros pudieran escuchar lo que pasa se revolcarían en sus tumbas”, dice la letra como si
leyera los pensamientos de un miembro del KKK. “Cuando llegue el momento tomaré lo que
es mío / Soy un hombre del clan.” A Griffith -considerado en las listas norteamericanas como
uno de los mejores directores de cine de la historia, a la altura de Einsestein(!!!)- se le
ocurrió la idea de las ceremonias donde el KKK quema una cruz en la noche, costumbre que
hasta ese momento la organización no tenía y que tomó del film por su espectacularidad.

Arreciaron los linchamientos. Muchos afronorteamericanos huyeron del sur y se
desperdigaron por el oeste, en Los Angeles, o en el Este, en Nueva York, o en Chicago.
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La segregación llegó después, como una estilización de la ilegalidad. La discriminación
comenzó a ser aplicada por ley. No votar. No poder ingresar a sitios públicos. No compartir
la misma playa en Miami.

“Cada vez que te indignabas frente a una prohibición, por ejemplo la de entrar por la puerta
principal, o cada que vez que no te dejaran votar o ir a la escuela, cargabas con un peso
injurioso”, dice Bryan Stevenson, abogado y fundador de Iniciativa para una Justicia
Igualitaria. En los ‘50 y los’60, el movimiento por los derechos de los negros encabezado por
Malcolm X y Martin Luther King exhortaba a manifestar con un cartel sandwich que
señalaba a cada lado: “Soy un hombre”.

El presidente Lyndon Johnson concedió los derechos civiles recién un siglo después de la
abolición de la esclavitud. La reacción fue un estigma con este mensaje implícito: “Les
damos la libertad y nos la devolverán cometiendo más delitos”. Hubo más delitos en los años
‘70 simplemente porque la población había aumentado por los nacidos en la Segunda
Posguerra.

En 1970 el universo de encarcelados llegaba a 357.292 personas.

“Es en esa década, en la Era Nixon, cuando el delito empieza a asociarse con la raza”,
explica en el documental Angela Davis, hoy profesora emérita de la Universidad de
California en Santa Cruz a sus 72 años. En los ‘60 y ‘70 fue dirigente de los movimientos
afronorteamericanos y contra la guerra de Vietnam e integrante del Partido Comunista.

Para Richard Nixon el crimen abarcaba la protesta por los derechos civiles de negros y gays
y debía ser combatido con referencia a una palabra: “guerra”. Sus discursos incluían otras
dos palabras: “Ley y orden”. Nixon inició otra retórica destinada a perdurar. Fue el primero
que convocó a “una guerra total contra las drogas peligrosas”. Allí empezó, y no terminaría,
el aluvión de encarcelados por la simple tenencia de un cigarrillo de marihuana.

Al final de la década, en 1980, la población carcelaria había trepado a 513.900 personas.

En 1982 Ronald Reagan, el presidente ultraconservador que había asumido en 1981,
comenzó literalmente la guerra moderna contra las drogas en el sentido en que Nixon lo
había proclamado.

Población carcelaria en 1985, 759.100 presos.

Malkia Cyril, investigadora sobre medios, dice que los negros pasan a estar cada vez más
sobrerrepresentados en las noticias policiales. “Con el miedo puedes justificar que se tire
una persona a la basura”, dice Cory Greene, ex preso y cofundador de la ONG HOLLA. Las
pandillas y sus miembros, en general chicos y adolescentes, empiezan a ser llamados
“superpredadores”. Lo dice en el documental, incluso, una joven Hillary Clinton. Y lo cree
una parte de la comunidad afronorteamericana que sospecha de sí misma.

También lo sostiene un empresario ya famoso. Es Donald Trump, que promueve la pena de
muerte para chicos presuntamente autores de crímenes violentos en un famoso caso de
asesinato en el Central Park. Años después una prueba de ADN demostraría su inocencia.
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“¿Quieren cuidar a los criminales más que a las víctimas?”, preguntaba George Bush padre
en la campaña de 1988. “Si no quieren eso voten por mí.” Lo hicieron. Ganó, en buena
medida usando el caso de Willie Horton, un presidiario que cometió un crimen mientras
gozaba de una salida en libertad condicional.

En 1990 la población carcelaria llegó a 1.179.200 personas.

Bill Clinton, que triunfó en 1992 hablando de economía, diseñó y condujo un plan masivo de
construcción de cárceles mientras militarizaba las policías, incluso las rurales, y dotaba a
todos los cuerpos de equipos Swat.

En el 2000 los encarcelados alcanzaron los 2.015.300. Hasta Clinton admitió que el énfasis
había sido exagerado, y Hillary lo debió aceptar en un debate con Bernie Sanders.

Por detrás de estas campañas de encarcelamiento masivo estaba ALEC, American
Legislative Exchange Council, un lobby apoyado por las grandes corporaciones encargado
de conseguir votos para ellas y a la vez promover la venta de armas.

Uno de cada 17 hombres blancos tiene probabilidades de ser encarcelado en el curso de su
vida. Para los jóvenes negros, las posibilidades son de uno cada tres. Los negros son el 6,5
por ciento de la población total pero representan el 40,2 por ciento de los presos. Son los
esclavos de un Estado con la matriz perversa y menos conocida de la Enmienda XIII.
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